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î  os le per iód ico ] 
iS C o m u n i c a - Q 
( | dos , á p rec i so ^ 
(t módicos . I 

AnMiicio-lVrjeia y perió/Úcttl.; 
reales al mes. 

Número, suelta lo cénlimos. 

^Redacción y A d m i n i s t r a c i ó n 

APÓSTOLES 11, BAJO. 

Colaboradores todos los suscri-
tores. 

^La correspondencia al director. 

La Union Murciana 
SOMlMlEülíHIA 

ÜG 

Calle de 1.1 iMatfria riüiti. 42. 

Murcia. 

Grati novi-̂ d HI en sonihrrro? in
gleses á 9 pesetas, regalando caja 
y cepillo. 

Gorras desde vj^ y medio en 
adelanle. :, r.-í • •• 

Cit 3«vcntuíí Citcraria 

m. GANE ABINDONATTO 

Indudablemente, si el sír r.'icioaal. 
Rey de la creifcion, ti.nie alma, el irra
cional tiene í(/7í), tiene instinto que lo 
hace füi'mar juî îo de las cosas qna le 
rodean y que le suceden. . . .. ¡ 

Ks uu misterio que nadie jinéde com
prender ni esplicar, porque Si á «p i l 
carlo fuérase, dejaria'de ser lÉísterio. -

lía nuestra vida,' hefnos conocido 
ejemplares raros ea gratos y porros que 
lian tenido talení» para hacer.^e com
prender y crearse una reputación. • •> 

Nada diremos del perro de Moatar-
íf is que por sus hechos consérvase eni-
Ijulsamado en un museo extranjero; ni 
del perro Pidomo que tanto se distia-
Kuió en la guerra de África, entrando 
en Madrid victorioso el 12 de Mayo de 
18(50 al lado de la hermosa cantinera 
de Borbpn. y ostentando en sus blan
cas patas delanteras, los galones de 
cabo; nada diremijs. del famoso Perro 
Paco que en 1883 llamó tanto la iiten-
cion de Madrid y mpreció los honores 
•̂ e la inmortalidad en abanicos y cajas 
de fósforos, elementos hoy'ds ceisbri-
'̂ ad para caso? y cosas de los modernos 
tiempos.' • '-'" "' 

Omitimos reseñar la historia del pe-
¡̂"0 callejero de Cádiz que en 1858, 

protegido por los vendedores del mer
cado, despreciaba las morcillas munici

pales que jamás coraia, aun cuando se 
la dieron envuelta «n buena carne y 
apetitosos manjares. 

Ea Murcia donde conocemos á mu
chos perros, y eutre ello» al pachón 
de Qiietglas, que habla con su amo, 
existe actualmente un ejemplar raro, 
digno de hacerse público, porque reve
la un instinto superior. 

Un perro de la casta de los de Terra-
noya, blanco con manchas negras, na
cido en buena cuña, criado ea opu
lenta morada, bien comido y bien cui
dado; por causas que desconocemos, 
encuéntrase fuera de la casa paterna y 
lanzado al munilo del infortunio. 

K\ pobre perro abandonatto ún casa 
ni hogar, sin amo, que le alliagara y 
que le dinra pan; recorrió de uno á 
otro polo de la localidad sin encontrar 
amparo, ni en el palacio de los ricos, 
ni en la choza de los pobres. 

Solo una infortunada mujer que vive 
al aire libre im['loraado la caridad pú
blica, parte con el traviuto el pan que 
recoge. 

Y el perro errante sia casa ni ho
gar recordando su antigua opulencia, 
(por que indudablemente debe recor
darla) se unió á la pordiosera á la 
que acompaña diariamente durmiendo 
4 su lado, lamiendo su mano y sien
do, digámoslo así, el vigilante espon
táneo de la pobre ciega, que tiene en 
él un leal servidor, quizá mas leal, 
que los que pueda tener el opulento 
señor que lo crió en espléndida mora
da, á pico de rollo. 

El perro errante, protector de la 
pordiosera que el piblico y nuestros 
lectores pueden ver, de sol á sol en la 
plaza de la Puxmarina, adosada á la 
casa del clérigo Serón, necesita bus
carse la comida y por su propio ins
tinto la ha encontrado coa sus alha-
gos y con su talento. 

A la una y media si queréis verlo 
todos los dias, le encontrareis tras los 
cristales de la funeraria de Garrido, 
y como la esposa da este le dá de eo-
'mer, no falta nunca á la hora con
sabida. . 

Por la noche busca la cena y la en
cuentra en la ferretería d« la casa d»l 
señor de Montesino, y el perro errante 
por su propio instinto ha encontrado 
su sustento en la placeta de la Pux
marina, de dia, acompañando á la cie
ga que pide limosna y acudiendo con 
exactitud inglesa á casa de sus protec
tores. 

Da noche, solitario y triste, velando 
por ellos, ó dormitando en el centro 
de la plazuela, que coajidera suya por 
derecho de conquista. 

No podemos explicar el porqué de la 
cosíi, pero cuanto hemos escrito es un 
hecho que puede comprobarse en el 
pres:nte moinenlo histórico, como hoy 
suele decirse. 

El perro errante es raro ejemplar, 
digno de estudio; quixá para él escri-
biria Espronceda aquello do 

«Otros trabajan 
porque coma yo.» 

El perro errante podrá ignorar la 
poesía del autor de «El Diablo mun
do», pero «abe buscarse la comida, que 
es bastante saber. 

F.B. i)Er. 

la cm-

EL CARNAVAL 

Uoy empiezan las alegrías en 
dad siete veces coronada. 

Para que vean ustede.s que el Carna
val no se puede pasar do cualquier ma
nera, voy íí referir á ustedes varias es
cunas que con motivo de astas fiestas 
han ocurrido en diferentes casas de esta 
capital. 

—Muchacha ¿que estas aciendo? 
—Nada mamá. 
— Dime lo que haces, sino esla nocho 

te quedas sin probar el bacalao a la viz
caína, porque á mí no me gusta qu« me 
ciigañi'n. 

—Pues mípa, estaba escribiendo una 
carta á mi novio dicíéndole que no salgo 
de máscara con las de Man/anillo, por 
que no tenpo trajo. 

—¡Niña! ¿Que es lo ([ue oyen mis cas
tos oídos? ¿y la dignidad, y el pudor ds 
una señorita? Decir que no tiene tra
jo... . vuinososo no so le ocurre á nadie 
mas que á una bastía como tú. 

— Pero mamá, si me dijo si iba á sa
lir de máscara ¿que es loque le iba á 
contestar? 

—¡Oue sí! 
—¿Y el traje? 
—fíl traje; puos por poco le apuras 

tú, verás como te haré un trajo capri-
c lioso. 

—¿Y como va á ser? 
^-I)e reina mora. 
— Ese e.̂  un tmje muy lujoso, y noso

tros no podemos disponer do un duro 
para 


